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P
or supuesto no existe enlace directo entre Napoleón y el pensamiento
económico, pero SI existe coexistencia. Fueron aquellos, los momentos
de la segunda mitad del SIglo XVIII y hasta el inicio del XIX, de notable

conmoción en todos los sentidos. En 1783 estalla la Revolución Industrial
cuyo orIgen más lejano estaba en la obra magna de Newton, Philosophza Natu­
ralis Principia Mathemátzca, publicada en 1687 y que recibiría refuerzos Impor­
tantes posterIores con los trabajos de Proust, entre 1789 y 1806, en la Aca­
dernia de Artillería de Segovia y en el Real Laboratorio de Historia Natural de
Madrid, al dejar establecida para sIempre la ley de las proporciones definidas y
en 1865, con la publicación por Mendel de su Versuche iiber Pflanzen!:(ybrtden, de
todo lo cual se desprendería un alud de derivaciones científicotecnológicas
que llegan desde 1783, la fecha inicial citada, hasta ahora rmsmo.

En 1789, la Revolución Francesa corona un proceso que procedía de la
Revolución Gloriosa de origen pUrItano que, desde 1688 había sentenciado
definitivamente que el Parlamento estaba por encima de la Corona. En 1776,
Adam Smith había publicado La Rtqueza de fas Naciones. El modo capitalista de
producción, que él centró esencialmente en la industria, había sido preVia­
mente planteado por Cantillon, cuya obra esencial Essaz sur fa nature du commer­
ce engenera/, aunque aparecida en 1750, había sido escrita entre 1730 y su mIS­
tenoso asesinato en Londres en 1734. La vertiente srnithiana hacia el libera­
lismo mas pleno, se debía a Mandeville y a Quesnay y los fisiócratas. El Ta­
bfeau économzque de este último pasó a conocerse y comentarse a partir de 1759,
En 1750 había publicado Rousseau el Discurso sobre tos rfectos morales de fas Artes
y lasCienezas, con lo que se nuera el Romanticismo.
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A partIr de esos momentos, por tanto, todo coexiste, y resultará, por
ello, apaslOnante, observar los entrelazamientos funcionales que es posible
encontrar entre ese amplio conjunto de realidades nuevas y, al mismo
tiempo, revolucionarias,

En el terreno de la economía, la Escuela clásica maugurada por Smith
traspasa el Canal de La Mancha y tiene su máxima expresión, en esta eta­
pa, en los trabajos de Juan Bautista Say, qUlen había publicado su Trazté
d'Économze Politique en 1803, su Cateczsmo -que mucho popularizó esta ideo­
logía-, en 1815, y el Cours complet d'économze politique, en 1829.

Su Iry de las salidas -toda oferta crea su propla demanda- va a abrir una
profunda polémica, que nada menos que culminará en 1936, con las pro­
poslclOnes de Keynes, contrarias a esta postura, que enlazan con los cho­
ques entre Malthus -crítico de esta postura de Say- y David Ricardo. Su
teoría del valor desbordaba los planteamientos de Smith, A mi juicio es
Schumpeter el que pone en claro el papel, en este sentido, de Sayal escri­
bir en su Historia del análisis económzco cómo este economista, "siguiendo la
tradición francesa (sobre todo de Condillac), tropieza con el hecho, tantas
veces explicado antes de él, de que cosas tan "utiles" como el aire o el
agua, no tienen normalmente valor de cambio. Say recurre entonces a de­
cir que esas cosas tienen en realidad valor, pero tan grande, infinito en rea­
lidad, que nadie las podría pagar y, por lo tanto, no se pagan. Es verdad
que no se contentó con esta mepCla, sino que se alzó hasta el enunciado
imperfecto (pero muy slgnificatIvo) de que el precio es la medida del valor
de las cosas, y el valor la medida de su utilidad, enunciado que anuncia ya
el de Walras: «les valeurs d' echange sont proportionnelles aux rarétes»
[utilidades marginales]. Pero en la mayoría de los casos utilizó simplemen­
te un análisis bastante pnmitrvo de la oferta y la demanda". En realidad,
Say, como más adelante apostillará Schumpeter, "estropeó sus posibilida­
des (para elaborar una completa teoría de la utilidad) al manejar los con­
ceptos de un modo aun más confuso que superficial, o que no llevaban a
parte alguna".

Del otro lado del Canal, se alza la colosal obra de Ricardo, dispersa en
parte en folletos, en discursos parlamentarios, en opmlOnes mil. Fue con­
densada en 1817 en sus Principios de Economía Polítzca e Imposición, donde
aparecía el famoso teorema de los costes comparativos: en condiciones de libre­
cambio internacional, los países se especializan en aquella actividad en la
que poseen una ventaja comparatrva mayor, con lo que ese intercambio no
es de suma cero, esto es, que no es cierto que unos ganan y otros pierden
como se había sostenido por muchos políticos y pensadores de la etapa
mercantilista, smo que todos ganan. El mensaje mercantilista, predomi­
nante hasta entonces se ligaba con el poder político a través de aquella fra­
se de Joslah Child que tomo de Coleman, en el libro que éste dirigió, Revis-



NAPOLEÓN, EL PENSAMIENTO ECONÓMICO... 29

szons In mercantilism (Methuen, 1969): "El comercio internacional con saldo
favorable genera más rIqueza; el aumento de la rIqueza, engendra poder, y
el poder preserva nuestro comercro y nuestra religión".

Por otro lado, Malthus, en su Ensayo sobre el prznczpio de población, en
1798 había comenzado a extender, dentro de un clima de optimIsmo gene­
ralizado -el que acabará fructificando en las famosas Armonías econámicas de
Bastiat, a partir de un artículo, Organzzación natural. Organzzación artijiclal,
publicado en el ] ournal des Economistes en enero de 1849-, la sensación de
que la investigación económica tenía mucho de lúgubre. Por otro lado, en
Malthus y en el reverendo Townsend y su equilibrio de las cabras y los pe­
rros en la Isla de Juan Fernández, se inspirará Darwin al plantear el principio
de selección naturalcomo explicación del evolucionismo.

En España todo esto tiene mucho eco. Basta pensar en Jovellanos
qUIen comparaba con la ley de la gravitación universal de Newton al teore­
ma de la mano invIsible de Adam Smith, ese que señala que "es CIerto que,
por lo general, nadie se propone fomentar el interés público ni sabe hasta
qué punto lo está fomentando (aunque) ... encaminando esa actividad de
manera que sus productos puedan ser del mayor valor, busca úmcamente
su propIa ganancIa, y en éste, como en otros muchos casos, una mano invi­
sible lo lleva a fomentar una finalidad que no entraba en sus propósitos...
Buscando su propIO interés, fomenta frecuentemente el de la sociedad con
mayor eficacia que cuando se lo propone realmente. Yo nunca he visto
que qUIenes pretendían promover con sus actividades el bien público
hayan hecho muchas cosas buenas", Así como la ley de Newton SIrvIÓ de
base a toda la mecámca necesaria para la Revolución Industrial, así en lo
económico este flanqueo procedería de Smith. Es ésta otra prueba más de
cómo en la etapa napoleómca todo este magma, que viene de más atrás,
estalla, y en el espíritu que el propio Napoleón contribuyó a crear, se va a
expansionar a lo largo del siglo XIX. J avellanos, muerto en Puerto de Ve­
ga mientras dirigía la lucha contra la invasión francesa, tras rechazar la car­
tera de justicia que le ofrecía José I Bonaparte, es un ejemplo claro de lo
que en esta etapa ocurría en el terreno de las Ideas.

Nacía así un pensamIento Impregnado de admiración por la Revolu­
ción industrial; que se pone al servicio del nacionalismo político que nace
entonces; el cual defiende como forma política la sustitución del Antiguo
Régimen por el constitucionalismo político; aparte de buscar en el arte
formas ligadas al romanticismo, como se observa desde Beethoven a la
admiración por el arte gótico. Finalmente, lo que consolida todo eso es un
decidido apoyo, desde el punto de vista de la ciencia económica, a la doc­
trina de los clásicos. Poseo un ejemplar de la rápida traducción al español
de las Armonías economzcas de Bastiat, -la prImera edición de esta obra se
publicó en 1850, inmediatamente al fallecimiento de este economista, y la
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versión española, de Francisco Pérez Romero, se editó en la Imprenta de
Doña Francisca Pérez, en Madrid, en 1858-, y en ella, en la págma 11, co­
rrespondiente al prólogo que tituló Bastiat A laJuventudfrancesa, aparecen
destacados, con una marca de tinta, probablemente de su pnmer propieta­
no, estos párrafos: "La conclusión de los economistas es la libertad. Pero
para que esta conclusión obtenga el asentimiento de los inteligentes y se
atraiga los corazones, es necesano que se funde sólidamente en esta pre­
misa: los mtereses abandonados a sí mismos, tienden a combinaciones
armónicas, a la preponderancia progreslVa del bien general".

Todo eso que concluye ya entrado en España en el remado de Isabel
Il y una vez liquidado el mtento carlista de mantener el Antiguo Régimen,
había nacido, pues, tras la Revolución Francesa. Por tanto conviene subra­
yar que no es Napoleón, o nuestra Guerra de la Independencia, quienes
acarrean un cambio en el pensamiento en general y en el económico en
particular, sino cabalmente que este pensamiento, y conviene repetirlo, el
económico, actúa como demiurgo de la época napoleónica, y por supuesto
de nuestra Guerra de la Independencia. En resumen: no se puede estudiar
esta etapa sm tener en cuenta, entre otras cosas, al pensamiento económi­
co de los clásicos, que constituye una pieza clave para entender esa obra
fundamental que es, para España, la del Conde de Toreno, Historia del te­
vantamzento, guerray revolución en España (París, 1838).

Y concretando un poco más, ¿qué se piensa en el aspecto econórruco
que se deriva de estas ideas? De la mano de Francisco Comín Comín me
atrevo a plantear esto en diez puntos.

El pnmero es la búsqueda de la desregulación, con un clarísimo ata­
que al mtervenciorusmo. Debo destacar que esta ofensiva en pro de la li­
bertad económica se plantea tanto en el ámbito de la Junta Suprema y,
como era natural, en el ámbito legislativo de las Cortes de Cádiz, como
por parte del Gobierno de José 1. Después vendrá un retroceso con políti­
cos relacionados con las sucesivas oleadas de retorno al absolutismo, con
alternativas provocadas por una vuelta al constitucionalismo tras Riego y
el alzamiento de Cabezas de San Juan, aunque con otro regreso al absolu­
tismo, y una posterior transformación de éste en uno muy suave, impreg­
nado de planteamientos liberales hasta el final del remado, como se mues­
tra, concretamente, en la remcorporación a la Administración fiscal de un
doceañista tan claro como José Canga Argüelles. Todo esto acabó erosro­
nando las posturas favorables al intervencionismo, al manterurruento de
los gremlOs, a la existencia de privilegios, a la ausencia de mercado libre. A
partir del inicio del remado de Isabel Il, en 1833, esta línea en favor de la
desregulación, por ejemplo, de los gremlOs, tnunfará para siempre.

El segundo punto de estos deseos de renovación a favor de un cambio
esencial de toda la economía lo vemos al surgir grupos que asumen, con
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vlgor creciente además, la defensa del librecambio. En España, como en
otros países, esto no se va a poder plantear srn esfuerzo, a causa de que
hiere mtereses muy influyentes. Recuérdese que en 1820, recién llegados al
poder, los liberales, aceptan como una regla de lo que va a ser su goblerno,
el prohibicionismo.

La tercera eXlgencla vinculada a esta nueva política será la de la des­
amortización de los bienes raíces en poder de las manos muertas. Debe
señalarse que el rey José 1 ya había comenzado a efectuar esta política. Por
cierto que el que los compradores se viesen desposeídos sin indemniza­
ción, por haber ayudado financieramente a un Gobierno intruso, fue uno
de los motivos de retrarmiento de las compras de los Bienes Nacionales en
la etapa de Mendizábal ante las manifestaciones de la Corte del preten­
diente Carlos V, de que haría algo análogo en cuanto alcanzase el poder.

El cuarto punto procedía de los Ilustrados, y desde luego de Jovella­
nos. Para facilitar el comercio de la tierra agrana, además de la desamorti­
zación, que obligaba a integrar su tráfico en el sistema capitalista, era pre­
ClSO llevar a cabo la desvinculación de los mayorazgos y la disolución de
los señoríos jurisdiccionales. Esto era tanto como decir que resultaba pre­
ciso acercarse al sistema Jurídico, con antecedentes en el Derecho romano,
del famoso Código Napoleón, ese que servía para aumentar la pulcritud de
la prosa de Stendhal.

El qumto era un complemento de éste: el acotamiento de la propiedad
territorial. Estos cerramientos por supuesto que iban contra los intereses
de otra de las entidades que se consideraba que debían ser demolidas Junto
con el Antiguo Régimen: el Honrado Concejo de la Mesta, que muy pron­
to iba a ser hendo de muerte porque una sene de avances en los transpor­
tes marítimos -entre otros, a más del vapor, los veleros "clippers"- y te­
rrestres, iban a colocar la lana de multitud de tierras de todo el planeta, si­

tuadas tanto en el hemisferio norte como en el sur en torno al paralelo
42°, con toda facilidad además, en los mercados industriales europeos.
Como con la emancipación de América habían desaparecido las remesas
de plata, y por tanto la posibilidad de exportar este metal preCloso, era ne­
cesano, con otro tipO de ganadería y agncultura, compensar el corte de las
exportaclOnes de lana, lo que hacía menos gravoso el cerramiento.

El sexto punto, era la disolución definitiva, no sólo de la Mesta y de
sus privilegios, sino de otras muchas insutuciones que procedían del Anti­
guo Régimen, y que perturbaban la segundad Jurídica y la libertad del tráfi­
co. Piénsese que, por ejemplo, la Inquisición, con su vigilancia sobre los
extranjeros, dificultaba el tráfico mercantil.

El séptimo de estos planteamientos reformistas se ligaba con la precl­
sa reforma tributaria, que en principio plantearía Canga Argüelles en Cádiz
y que no se perfeccionaría totalmente hasta que en 1845 se puslese en
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marcha por el partido moderado la reforma fiscal Mon-Santillán. Por cier­
to que, en pnmer lugar, fue preciso liquidar el diezmo eclesiástico, fuente
de perturbaciones de todo tipo. Pero, a continuación es evidente que el
sendero se recorrió en medio de un planteamiento muy polémico, Por un
lado, era necesano no perturbar la recaudación. Por otro, de los dos siste­
mas posibles, el personal, basado como indica su nombre en un impuesto
sobre la renta de las personas, fue apoyado por el partido progres1sta. Pe­
ro, tras la Guerra de Sucesión española y el Tratado de Utrecht, al quedar
la Lombardía en manos austriacas, la señora de Milán, María Teresa, acon­
sejada por un eminente economista italiano, Giannnaldo Carli, puso en
marcha un sistema basado en el rendimiento derivado de las cosas, que se
estimaba a través del establecimiento de un catastro. Con él, al par que
aseguraba la recaudación, para el Estado, como durante mucho tiempo,
por la dificultad, o más bien la imposibilidad, de efectuar, salvo tras largos
periodos de tiempo, reformas catastrales, el Tesoro sabía lo que iba a per­
cibir, pero el contribuyente asimismo sabía lo que tenía que entregar al
Fisco. Si trabajaba mejor la tierra, si lograba recaudar más como dueño de
la casa catastrada, si rendía más la fábrica, eso adicional era para el prop1e­
tarro, Luego el sistema molestaba poco e incitaba el desarrollo. Carli lo ex­
plicaba muy bien así, bajo el epígrafe Conseguenze jeliCl: "Se ha obtenido
(con ese sistema tributario) ... un estímulo enorme para la agricultura, lo
que pasa ordinariamente inadvertido a la mirada del observador normal.
Este estímulo consiste no sólo.... en el pago de la auténtica y real cuota del
tributo, sino también en la próvida facilidad por la cual las mejoras de la
tierra, ya sea por nuevo cultivo de los parajes incultos, ya por nuevas plan­
taciones de moreras y otras plantas útiles, quedan exentas de cualquier
aumento de censo, de suerte que un terreno que ha sido considerado co­
mo inculto y gravado... con una porción de carga mínima, al convertirse en
cultivado y fructífero continúa pagando sin aumento alguno el rrusmo gra­
vamen que antes. Por el contrario, S1 los terrenos que en el tiempo de la
tasación han sido considerados como cultivados, por mcuria o negligencia
empeoran su condición, permanecen sin disminución alguna sometidos al
mismo tributo. De esta forma, con una sola operación se castiga la mercia
y se prem1a la laboriosidad, lo que ha sido s1empre para los políticos un
problema de difícil solución", Y Carli añadía lo que sucedía con las plantas
de fabricación de queso y las dimensiones y calidad de los edificios.

Por la famosa ley de 3 de frimano del año VII, este sistema, había sido
adoptado por la Revolución francesa, porque el Estado vigilaba las cosas,
no las personas, y la burguesía francesa guardaba un amargo recuerdo de
un impuesto personal, la talla. Para escapar de ella, los ricos burgueses apa­
rentaban V1V1r pobremente. Vestían mal; tenían pocas comodidades en las
casas -por ejemplo, evitaban los cristales en las ventanas y los sustituían
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con postigos-e, como se desprende de los famosos Cabiers. Por eso les en­
cantaba el sistema de Milán. Merece la pena transcribir sobre esto un
fragmento de la inmortal obra de Alexis de Tocqueville, El antzgtlo régzmeny
la reuotuaá« sobre lo que sucedía en torno a este Impuesto personal: "El re­
caudador a qUlen toca la mala ventura de repartir la talla entre los contri­
buyentes de su mUillClplO es, al rnismo tiempo, tirano y mártir. Puesto que
es responsable con toda su fortuna de la entrega de la suma asignada al
mUillClplO, todos esquIvan un cargo tan ruinoso y todos son llamados por
la fuerza a desempeñarlo por turno. «El cargo -decía Turgot- es motivo
de desesperación y, casi SIempre, de ruina para aquellos a quienes se con­
fía; de este modo, todas las familias acomodadas del pueblo se ven reduci­
das, una tras otra, a la misena». Reducido a la miseria, el recaudador tiene
en sus manos la ruma de los demás. «La preferencia por sus panentes ­
decía en 1772 la Asamblea provincial de la Alta Guyena-, por los amigos y
por los vecinos, el odio, la sed de venganza contra los enemigos, la necesi­
dad de un protector, el temor de causar disgusto a un ciudadano acomo­
dado que proporclOna trabajo, luchan en su corazón con el senumiento de
la justicia». El temor qUlta al recaudador todo sentimiento de misericordia.
En algunas parroqUlas no se desplaza si no es acompañado por soldados y
alguaciles. Sin embargo, ningún contribuyente paga antes de que los sol­
dados hayan comparecido en su casa... El campesmo que espera, como el
asno, ser apaleado antes de pagar, es un político firme. «Para huir de los
Impuestos violentos y arbitrarios, el campesIno francés en pleno siglo
XVIII, se comporta como el Judío medieval. Exhibe una apanenCla mise­
rable, aunque casualmente no lo sea en realidad»". Y más adelante Toe­
queville insistirá sobre esto: "«Todos -exclama la Asamblea provincial de
Berry- temen exhibir sus propIas nquezas; se renuncia a mobiliario, a ves­
tidos, a alimentos y a todo lo que está sujeto a la contemplación de los
demás». El señor de Choiseul, Gouffier, quería recubnr con tejas, por su
cuenta, las casas de sus campesInos, expuestos a un Incendio. Estos le die­
ron las gracias por su bondad, pero le suplicaron que dejase las cabañas en
su estado actual, porque de cubnrlas con tejas en lugar de paja, los recau­
dadores habrían aumentado la talla". Y Luigi Einaudi, en relación con to­
do esto, en Mitos y parado/as de lafusnaa tributaria agrega que Le Pesant de
Boisguilbert, en La France ruinée SOtlS le regne de Louis XIV Par Qzú et Com­
mento Avec les mqyens de la retablir enpetl de temps (1696) señalaba: "«La talla ...
arruina al mismo tIempo a qUlen cae aplastado por su peso, y a qUlen con­
SlgUlÓ esquivarla... El número de los que pueden ser sometidos a la talla
disminuye de día en día; y hoy son treinta los que tienen que pagar lo que
ayer soportaban sesenta... Puesto que Interesa evitar cualquier demostra­
ción de nqueza, nadie se atreve, por temor a tener que pagar el doble de
Impuesto, a poseer, aun cuando le fuera posible, el ganado necesano, SIn el
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cual no pueden ser abonados los campos tal como desearía quien sabe que
los abonos son el alma de la agricultura y de la cerealicultura". Por eso de­
cía Tocqueville que "la Sociedad de Agricultura del Mame narraba en su
informe de 1761, que había acariciado durante algún tiempo la idea de dis­
tribuir ganado a título de premio y estímulo. Pero se disuadió ante el pen­
sarniento de las dolorosas consecuencias que la bala envidia hubiera podi­
do acarrear en perjuicio de los premiados, sujetos a vejámenes de mayores
impuestos en los años slgUlentes".

Ese sistema fiscal nacido en Milán de la mano de Carli, asentado en la
Francia revolucionaria, acabó por ser contemplado en Francia por los mo­
derados y trasladado a España en 1845. Por todo ello no puede chocamos
que, con el tiempo, acabaría por recibir el nombre de sistema tributario la­
tino.

El octavo punto era declarar la responsabilidad del Estado ante la Deuda
Pública. Había que poner en claro, que no se trataba de una deuda y de un
crédito para cubnrla, que se otorgaba al Rey. Se concedía éste a, y se contraía
aquella por, una institución inmortal, el Estado. Esto, naturalmente, haría m­
sertar, en este caso la deuda española en el circuito financiero mundial que en­
tonces, a partir de la City de Londres -pronto se uniría a ella Wall Street-, se
comenzaba a estructurar. Así se inició en Madrid el mercado bursátil, a través
de transacciones de Deuda pública que tenían lugar a una hora fija en la es­
quina de la Puerta del Sol y de la calle Carretas.

El noveno punto se relacionaba con que, tras la crisis de los vales re­
ales -papel moneda que al ser una deuda del Banco de San Carlos recibía
interés- y los múltiples quebramientos de esta institución crediticia, que,
como además era el banquero del Tesoro-, había expenmentado desde el
micro del siglo XIX. Era preclso reorgamzar todas nuestras instituciones
de crédito, para crear una estructura bancaria eficaz, con empleo normal
de papel moneda en forma de billetes de Banco. El paso del Banco de San
Carlos al Banco Español de San Fernando, fue uno de los aspectos de ese
mejoramiento.

Finalmente, la décima cuestión se relacionaba con la creación de un
sistema rudimentario de segundad social, con otros aspectos vinculados a
una especle de elemental Estado de Bienestar. El punto de apoyo iba a ser
el artículo 321 de la Constitución de Cádiz. En su virtud, los Ayuntamlen­
tos y las Diputaciones deberían crear hospitales, hospicios y otros centros
benéficos. Se hablaba de la necesidad de que existiesen escuelas-hospicio
y, también, de los llamados trabajos de znvierno, que en realidad eran medidas
para aliviar la suerte de los desempleados.

Todo esto tenía su raíz en el pensaffilento de los economistas. Una vez
más, al estudiar a fondo estas cuestiones, se comprueba la veracidad de aque­
llas frases de Keynes, que aparecen al final de su Teoría Genera! de fa Ocupaczón)
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elInterésy elDinero. "Las ideas de los economistas y los filósofos políticos, tan­
to cuando son correctas como cuando están equivocadas, son más poderosas
de lo que comúnmente se cree. En realidad el mundo está gobernado por po­
co más que esto... Estoy seguro de que el poder de los lntereses creados se
exagera mucho comparado con la intrusión gradual de las ideas. No, por cier­
to, de forma inmediata, porque en el campo de la filosofía económica y políti­
ca no hay muchos que estén influidos por las nuevas teorías cuando pasan de
los vemncmco o treinta años de edad..." De ahí la tmportancia de estudiar los
focos ideológicos más importantes en el terreno de la economía, tanto en Es­
paña como en el resto de Europa.

En España, en 1807 se había traducido el Traité de Say, y Smith era
objeto de toda suerte de plropOS. Ramón Lázaro de Dou coincidía con Jo­
vellanos en que era "el Newton económico". En la tertulia de Olavide, se
consideraba su magisteno como algo evidente. Lorenzo Normante y Car­
cavilla -aunque ello le acarreó acerbas condenas por parte de fray Diego
de Cádiz desde el púlpito de la Seo de Zaragoza-, al frente de la pnmera
cátedra de Economía Política existente en España, abierta en la capital ara­
gonesa, recogía ávidamente el mensaje de Smith. La obra de éste había
sido vertida al castellano por José Alonso Ortiz, en Valladolid, y tenía bas­
tante difusión, Campomanes había pedido que le tradujesen partes de La
Rtqueza de fas Naciones en el Real Colegio de Escoceses de Valladolid, y en­
terado Adam Smith le envió un ejemplar de regalo. Vemos a Vicente Alca­
lá Galiana manejar la obra del economista escocés en 1810.

No se detiene ahí la influencia de los economistas clásicos. En 1813
las Cortes decretan que en cada Universidad debería haber una cátedra de
Economía Política y en 1814, poco antes del nuevo retorno del .Antiguo
Régimen, se decide poner como texto el Traité de Sayo

Pero no sólo había influencia de Say y de Srnith, de modo más remoto
de Ricardo y pronto de manera casi apasionada, de Bastiat, Era notable la
de Álvaro Florez Estrada. Al llegar a este importante economista es nece­
sano tener en cuenta que era de estlrpe hidalga de Pala de Somiedo. Allí
eran corrientes, y afectaban directamente a su familia, los pleitos con
grandes monasterios. En este sentido quizá sea necesario tener en cuenta
la tesis de Valentín Andrés Álvarez para explicar la proliferación de hidal­
gos asturianos entre los doceañistas. Sostiene que, por vía marítima llega­
ban con gran facilidad a los puertos asturianos, en buques que procedían
de Inglaterra, de Francia, libros que discutían muchas cuestiones filosófi­
cas, teológicas, políticas, del Antiguo Régimen, La vigilancia en los muelles
por parte de la Inquisición era muy suave, yeso, cuando existía. Así se te­
nía acceso a Locke, a Montesquieu, a Adam Smith, a Rousseau, y su rastro
lo encontramos hoy en los desvanes de las casonas de la reglón.

Como resultado, y al Justificar ese clamor de protesta que he señalado
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contra las manos muertas eclesiásticas, ante los señoríos de todo tipo se
creó una atmósfera de talante liberal, que desde luego era en la que Flórez
Estrada había respirado en su ámbito familiar.

Es interesante señalar que en Asturias se seguía atentamente la Revo­
lución Industrial que había estallado en el Remo Unido. Hay abundantes
testimoruos de Jovellanos sobre esto. Flórez Estrada decidió tomar parte
en esta gran conmoción. Lo hizo en forma de los pnmeros intentos side­
rúrgicos modernos que apareCleron en el Principado, hacia 1803. Participó
así en el suministro de la materia prima para la Fábrica de Armas sita en el
Principado, Como empresario, fracasó, y el paso a la política no le iba a
costar. Como señala Salvador Almenar "estudió Leyes en Oviedo, trasla­
dándose inmediatamente a Madrid", de donde es expulsado como conspi­
rador por Godoy. Retornó poco después"como Tesorero Principal de
Rentas de la Corte", hasta que la reforma Gardoqui suprimió el cargo. Fue
entonces cuando puso en marcha su ferrería.

Con motivo de la Guerra de la Independencia lo vemos en Londres
entre 1810 Y 1811. A través de sus publicaciones liberales políticas obser­
vamos que en él hay influencias de Locke, de Jeremías Bentham y de
Rousseau. Vuelto a Cádiz tiene un claro peso en la política española de en­
tonces. Al llegar la reacción de 1814, retorna a Londres, donde permane­
cerá hasta 1820 en que regresa a su patna con la revolución consutuciona­
lista. Dentro del complejo mundo de las sociedades secretas, Flórez Estra­
da se ha hecho comunero. Tiene en esta entidad, que además de secreta es
muy claramente liberal, el nombre de Astur. En 1823 volvería a exiliarse.

Es en este último exilio donde publica, en 1828, su famoso Curso de
Economía Política, que tendrá numerosísimas ediciones y una gran influen­
cía. No se observó en él un gran lmpacto de Adam Smith o de Say, pero
sí, muy claramente, de David Ricardo, de McCulloch, de James Mill, de
Henry Storch, de Simonde de Sisrnondi, de Destut de Tracy y, en relación
con el tema de la tierra, donde se separa radicalmente de la postura de
Mendizábal, del presocialismo de Richard J ones.

Tuvo, desde el punto de vista científico un gran prestigio intelectual.
De algún modo, es nuestro econorrusta clásico por antonomasia, Pero su
fama, como clásico existía en el ámbito del occidente europeo, y desde
luego en Francia. Cuando Bastiat falleció en 1850, fue el sucesor de su
puesto como miembro de la Academia de Ciencias Morales y Políticas en
París.

A partir de ahí va a participar en dos grandes polémicas que han teru­
do una gran influencia en la evolución de la economía española. Una de
ellas es su defensa del librecambismo a rajatabla. En esa condición le ve­
mos en 1846, en un famoso banquete que se dio en Madrid a Cobden, el
discípulo de Ricardo, el del Tratado Cobden-Chevallier entre Francia y el
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Reino Unido, durante lo que denominó Ernest Lluch el "viaje triunfal" de
éste por España, en propaganda de los puntos de vista librecambistas. Fue
el banquete donde Flores Estrada pronunció la frase famosa de que "el
hombre que dé a España el librecambio habrá hecho mayor beneficio a su
patrIa que Colón enseñando el camino de América".

La otra gran cuestión polémica estaba relacionada con la desamortiza­
ción de Mendizábal. Este, acuciado por la I Guerra Carlista, al encontrarse
como mirustro de Hacienda SIn fondos, decidió convertir en Bienes Na­
cionales, sin indemnización, los de muchas manos muertas, y entre otros,
de las eclesiásticas, y venderlos rápidamente.

Esto, atiborró a Flórez Estrada de Richard Jones, y de sus posturas
SIempre medio socialistas, así como también de la Influencia de un antirn­
cardiano, según expone muy bien Schumpeter en su Historia del .Anáiisis
Economice, Simonde de Sismondi. Intentó Flórez Estrada que el Estado
continuase SIendo el dueño de la tierra, y que ésta se repartIese en parcelas
de un tamaño adecuado para sostener a una familia, en primer lugar a ex­
combatientes de la Guerra de la Independencia. Buscaba crear una clase
media campesIna, adicta al régimen liberal, pues de él había recibido las
fincas, pero éstas no en propiedad, SInO en enfiteusis, El Estado podría, en
caso de comportamiento defectuoso del cultivador, rescindir el contrato.
Salvador Almenar señala sobre esto, tras exponer minuciosamente los
puntos de VIsta de Flórez Estrada: "Podemos recapitular brevemente lo
expuesto observando que Flórez Estrada fue partidario de la abolición de
la propiedad feudal, laica y eclesiástica, pero se opuso a su transformación
en propiedad capitalista tal y como iba a producirse en España porque, al
SItuar en un prImer plano la contradicción entre beneficio y renta, conside­
raba que la generalizacIón de la gran propiedad agraria supondría una difi­
cultad Insalvable para la acumulación del capital en general en un país atra­
sado y, por consiguiente, para la formación y/o consolidación del capIta­
lismo en España, y porque de ese modo se aseguraba que el nuevo Estado
cayese bajo el control directo de los terratenientes. Defiende la introduc­
ción de la enfiteusis modernizada en las explotaciones privadas para redu­
cir la gravedad de aquella contradicción entre beneficio y renta, mientras
que con la estatalización de las tierras del clero y la data a censo, al sociali­
zar la renta, Intenta evitar por completo sus consecuencias negativas para
el crecirnrento y para la estabilidad del SIstema político liberal".

En esta campaña tuvo apoyos Importantes, ajenos al partido progre­
sista. Por un lado el de Andrés Borrego, que siempre fue un político mo­
derado, como nos han probado Concepción de Castro y Fernando Suárez,
con serias preocupaCIOnes sociales, También de dos escritores lmportan­
tes, nada acomodaticios preCIsamente, como se verá por sus nombres: La­
rra y Espronceda. Además, como también nos enseña el profesor Alme-
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nar, "en 1836, los alumnos del economista Eudaldo J aumeandreu presen­
tan a la opinión pública barcelonesa un programa de reforma sobre los
principales problemas económicos del momento, del que cabe destacar la
propuesta de desamortización eclesiástica total con data a enfiteusis y la
aplicación de los censos (y la recaudación de las ventas de fincas urbanas)
al pago de los Intereses de la Deuda; propuesta que lleva el cuño conjunto
de Jaumeandreu y Flórez Estrada -esta cuestión está perfectamente estu­
diada por Ernest Lluch-. En el pasado esta perspectiva reformista había
tenido un respaldo político insuficiente, pese a la decidida defensa de eco­
norrustas como el diputado Guillermo Oliver, el propio Jaumeandreu y
Andrés Borrego, por no rnencionar las Ignoradas peticiones de los campe­
SInOS a las Cortes del Trienio, En mayo de 1836, cuando la oposición en el
Congreso exija la discusión parlamentaria del Decreto desamortizador,
aquélla no llegará a reunir más de veintiun votos (la petición estaba firma­
da por M. Parejo, el Conde de las Navas, Flórez Estrada, de Pedro y Cha­
cón y debe recordarse que el decreto de Mendizábal originó un debate so­
bre el voto de confianza, la legitimidad política del procedimiento, y solo
la censura de prensa para que no se publicasen las peticiones de los cam­
pesInos para paralizar el procedimiento). y en 1837, cuando el diputado
Montoya vuelve a plantear la idea del reparto de los bienes nacionales «al
ejército, a los labradores y jornaleros a censo reservativo», tan solo contará
finalmente con el apoyo de veintinueve diputados, entre ellos Flórez Es­
trada".

El otro gran economista doceañista es José Canga Argüelles. Ha un­
tado el hecho de su vuelta, para trabajar dentro de la Administración de
Fernando VII, cuando ésta se hallaba en sus postrimerías, después de
haber SIdo un doceañista conspicuo, y como ocurría con todos los más
despabilados entre los que iban a Londres, era de los que habían editado
obras importantes en esta ciudad, a través de Mariano Calero y Portocarre­
ro. Fabián Estapé, por ejemplo, lo consideraba una especie de Moisés, que
cuando está a punto de alcanzar la Tierra prometida, se vuelve atrás. Me
parece todo esto exagerado. Los últimos tiempos de Fernando VII nada se
parecían a los anteriores. Los Martín de Garay o los Sainz de Andino, es­
taban ya abiertos hacia los nuevos tiempos. En el aire ya se percibía el
aroma de un nuevo sistema político y que estos políticos, al aceptar la
transición hacia él, debían ser ayudados y no combatidos, mucho más
cuando el Infante don Carlos, el Ángel Exterminador, la Regencia de Urgel
y mil otros síntomas parecían augurar un Intento formidable, por CIerto
con gran calor popular, para mantener lo esencial del Antiguo Régimen
absolutista.

Su proyecto de Hacienda, en plena Guerra de la Independencia, se ba­
saba, esencialmente, en seis puntos. El primero, en la necesidad de rearu-
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mar el crédito del Sector Público. La desconfianza ante él, era notable,
como consecuencia de qUltas reiteradas ligadas a las deudas del Tesoro. El
segundo era reformar los gastos del Estado, reduciendo muy drásticamen­
te un número Importante de los que se podrían denominar improductivos.
El mensaje ahí de Adam Smith era muy claro. El tercero, mejorar las ren­
tas del Sector Público, cuestión técnícamente muy abandonada, y que eXI­
gía una auténtica reforma tributaria, El cuarto, arreglar la dirección de los
ramos de la Hacienda, La situación burocrática, en este sentido, era muy
mala, y con una solución muy difícil, pero ineludible. El qumto, establecer
un sistema de cuenta y razón, o sea de contabilidad pública, para asegurar
la recta aplicación de los sacrificios exigidos a los contribuyentes. Téngase
en cuenta que ya nos encontramos en el inicio del liberalismo político, que
va acompañado de la división de poderes. Es preciso que el Ejecutivo ten­
ga Ideas claras de lo que sucede con los gastos e ingresos públicos, y que
éstos se desarrollen a través de la ejecución del presupuesto y con las
normas de la Secretaría de Hacienda. Posteriormente esta institución que
controla en esa Secretaría la Cuenta y Razón del Gasto Público recibirá el
nombre de Intervención General de la Administración del Estado. Pero,
simultáneamente, las Cortes, que son las que han aprobado el presupuesto,
desean conocer Sl su administración por el Ejecutivo ha sido recta, o no.
Este control externo, que se venía desempeñando por la Contaduría, pasa­
rá después al Tribunal de Cuentas, ya en la etapa isabelina, Finalmente, el
sexto era buscar nuevos mgresos que no actuasen como factor de depre­
sión de la economía. Era precIso planear para ello toda una reforma tribu­
taria factible.

Estos puntos de vista de Canga Argüelles tuvieron mucha difusión
gracias a la lectura de sus obras. Destacan entre ellas los Elementos de la
Ciencza de la Haczenda y muy en especial, el extraordinariamente valioso Die­
aonarzo de Haczenda. Tampoco pueden dejar de tenerse en cuenta sus Memo­
nas. En Canga Argüelles es bien visible la influencia de Jeremías Bentham,
y ésta, desde entonces, tendrá una trascendencia importante en relación
con la legislación aduanera, cuya sIgnificaCión fiscal no debe olvidarse de
mngún modo. Después se desarrollará una polémica muy Importante, con
condenas de algunos aranceles, pero esto se coloca ya fuera de la cuestión
que ahora conviene desarrollar.

En la época napoleónica, SI hacemos un examen de las principales co­
mentes doctrinales, tendremos que convenir en que éstas eran las men­
cionadas hasta ahora, pero tales ideas orientadoras de la política económi­
ca no eran las únicas, Conviene en este sentido, incluir la noticia de otro
economista, Juan López de Peñalver, nacido en 1763 o 1764 y muerto en
1834. Venía del mundo de la tecnología y, por ello, poseía una cierta pre­
paración matemática. Incluso tradujo en 1808 un libro de Leonardo Euler.
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QU1zá por eso, en el trienio liberal 1820-1823 defenderá a capa y espada al
industrialismo. Se pueden leer de él, en este sentido, estudios sobre la má­
quma de vapor y tuvo cierta vinculación con los trabajos mineros. En
Economía, su obra realmente 1mportante que por cierto, hace algún tiem­
po fue bien estudiada por Fabián Estapé en un artículo en Anales de Eco­
nomía, se titula Reflexiones sobre la variaczón delpreao del t17g0. Se publicó en
1812. Realmente se trata de un trabajo precursor de los análisis economé­
tricos. El ongen era el enlace que había percibido López de Peñalver entre
las épocas de pan caro y el aumento en el número de personas atendidas
en los hospitales. Este análisis matemático, que relacionaba el preclO del
trIgo y los salarios reales, y que, algo más adelante se estudiará con el
nombre de efeao Giffen, es presentado de modo origmal en esta obra. Pero
en este economista no hay ruptura visible con las ideas liberales hasta aho­
ra expuestas. ¿Era así siempre? El creer que de este modo sucedía podría
llevarnos a un planteamiento confundido: que con la aparición del pensa­
miento de los economistas clásicos, el resto de las ideologías económicas
se esfumaba rápidamente. Sería equivocadísimo creer en ello. En pr1mer
lugar, en la época napoleónica también era muy importante la influencia
del cameralismo alemán, que lanzaba sus mensajes a partir de 1760. Natu­
ralmente, estos cameralistas experimentaban asirmsmo influencias smit­
hianas. Basta, en este sentido, citar la muy notable obra de Raw, donde co­
existen ambos mensajes y el libro editado en San Petersburgo en 1816, de
van Storch, Cours d' économze politique. En España, este cameralismo es muy
visible en los Elementos de economía política del marqués del Valle Santoro,
una obra aparecida en 1829.

Pero si esto planteaba un evidente alejamiento de actitudes modernas
y, por tanto, indicaba el arra1go de viejas ideas, ocurría lo mismo con la
persistencia del mensaje de Cantillon. Cuando se repasan los cursos de B.
J. Danvila en el Seminario de Nobles de Madrid, donde éste explica sus
Lecezones de Economía czvil o del comercio, nos encontramos con que tales Lec­
aones son un plagio clarísimo de la obra maestra de Cantillan, Essaz sur la
nature du commerce engeneral Y otro muy influido también por Cantillon es
el mismísimo Normante y Carcavilla. Los viejos mensajes perduraban, y
tiempo después intentarían, una y otra vez, orientar la política económica.

***

En resumidas cuentas, fue el napoleónico un tiempo partero de reali­
dades nuevas que, en el caso español, acabarían fructificando en cuatro
grandes oleadas de acontecimientos que alteraron muy a fondo nuestra es­
tructura económica. La pnmera fue la isabelina que, en lo europeo, enlaza
con los evidentemente muy burgueses regímenes de la Monarquía de LU1s
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Felipe y del II Imperio de Napoleón III. La segunda, es la relacionada con
el Sexeruo Revolucionario, periodo en el que se crea la peseta y se adoptan
medidas librecambistas, Ni en Estados Urudos, ru en Francia, ru en la en­
tonces reciente Alemarua, es posible encontrar ningún paralelo con la di­
fusión de estas Ideas que, más bien, buscaban algún tipo de apoyo intelec­
tual en las que se adoptaban en el Remo Unido, Sin embargo, enlazaron,
Igual que las del bienio progresista, a nuestra economía con la internacio­
nal, sobre todo a través de la minería, de los ferrocarriles y de los servicios
públicos. La tercera es la de la Restauración, con todas sus sucesivas recti­
ficaciones. Básicamente se va a emparentar el modelo alemán bismarckia­
no y todas sus derivaciones, a través, pnmero de la figura de Cánovas del
Castillo; después, gracIas a la de Maura y, finalmente, no se puede olvidar
la del general Primo de Rivera. Todas ellas van a estructurar durante mu­
cho tIempo a nuestra economía. La cuarta y final, se debe en parte no des­
preciable al giro gracIas a los clásicos, hacia las posiciones que habían eXIS­
tido en la etapa napoleónica tanto en Inglaterra como en Francia, pero
ahora ya con el impulso procedente de las versiones derivadas de los neo­
clásicos de la Escuela de Viena y de los planteamientos de la Escuela de
Chicago, muy enlazados con planteamientos neorricardianos,

Dos SIglos después, da la impresión de que fuentes de pensamiento
nada despreciables, que eran nuevas en la etapa napoleóruca, van a cam­
biar el mundo. Toda esta transformación nada tiene que ver con Bonapar­
te, y sí mucho con Ricardo, con Say, con Malthus, con Simonde de Sis­
mondi, con McCulloch, con James Mill y, desde luego, con Flórez Estrada.
De ahí que quepa preguntarnos quién tuvo al cabo más fuerza, SI la espada
o el pensamiento y la reflexión. Repito, si Napoleón o Mill y Ricardo


